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La adorada enseña
Dedicadó al Sr. Calvo Sotelo.

P or fin hubo alguien que se atrevió a levantar su 
voz en el C ongreso para pedir que otra vez sea re­
puesta nuestra Bandera, la Bandera española: la , 
ro ja  y gualda. Y a era h ora ; desde que fué arrinco­
nada. hem os sido nosotras, las m ujeres de A S P I­
R A C IO N E S, las que incesantem ente, en conferen­
cias, libros y  en nuestro sem anario, hicim os constar 
nuestra protesta por el indigno postergam iento que 
sufrió la verdadera Bandera española, sin partido 
y  sin ideas; la que representaba la tradición, la P a­
tria. el respeto, la cultura y  la dignidad: la h isto­
ria y  grandeza de España, en fin. P or eso, ahora 
que el Sr. Calvo Sotelo ha levantado su voz para 
protestar y  pedirlo, no podem os dejar pasar esta 
ocasión  sin decir al señor diputado que. día tras 
dia y  hora tras hora, hem os luchado por eso, y  que 
para lograr nuestro propósito  estamos dispuestas a 
todo. Puede contar, pues, el ilustre ex m inistro de 
la Dictadura con nosotras, paladines durante todo 
este tiem po de la noble idea.

Para nosotra.s. las m ujeres de A SP IR A C IO N E S , 
la Bandera era algo grande y  am ado, tan arra iga ­
do en nuestros corazones y  en nuestros sentires, 
que al quitarnos ese pedazo de tela parece que nos 
arrancaron alguna fibra del corazón . H em os apren­
dido a amarla estando le jos de ella, hem os añora­
do su presencia, hem os defendido su dignidad, y  
cuando por fin gozábam os con su contem plación, un 
grupo de hom bres, que nadie sabe de dónde ni por 
([ué salieron a la vida pública, nos la arrebata, p o ­
niendo en cam bio otra que casi m e atrevería a lla­
mar ridicula, ya que ellos m ism os no pueden decir 
claram ente de qué co lor  es, por(|uc el tono cambia 
tanto por el aire y  la lluvia, que unas veces es m o­
rad o ; otras, g r is ; otras, casi negro.

iBandera! ¡Bandera ro ja  y  gualda! ¡Bandera es­
pañola! ¿C óm o no hem os sabido defenderte? ¿C ó ­
m o hem os perm itido que se te arrincone a ti, tan 
grande y  tan g lor iosa ?  Es posible que los extran­
jeros .sepan amarte y  respetarte, m ientras que a los 
e,spañoles, en su m ayoría, les eras tan indiferente.

E sto me hace recordar algunos casos que he pre­
senciado verdaderam ente em ocionantes.

Recuerdo que allá en Cuba, hace unos cinco años, 
cuando el general M achado, el presidente de triste 
y negra m em oria, estaba para celebrar su segunda 
tom a de posesión al Poder, días antes llegó  un bar­
co-escuela a la había de La Habana. Era un barco 
e.‘?pañol, el “ Sebastián E lcan o”  o  el "C e rv e ra ” , no 
recuerdo bien, pues fueron  los dos casi al niism.j 
tiem po. Paseábam os un grupo de am igos por el malo 
cón, contem plando el herm oso cielo cubano, bri­

llante de sol y  de a zu l; el mar, terso y  lim pio, c o ­
piaba com o un espejo las banderas de los buques. 
M uchos había, y  de m uy distintas nacionalidades: 
argentinos, norteam ericanos, franceses, alemanes, 
y  separado de todos, un poco  más lejos, sin haber 
atracado al muelle, estaba el barco-escuela español, 
con  su bandera de gran tam año desplagada y  aca­
riciada por el viento. De pronto, uno de los seño­
res que iba con  nosotros, persona de toda confian­
za y  de gran talento y  corazón, exclam ó, em ocio ­
nado y  apretando mi b ra zo : “ ¡M ira cjué herm osa

La niña Aurea Miranda, que supo arrancar la nueva 
franja y cambiarla con una cinta que sujetaba el ca­
bello, color rojo. Ante esa niña, ASPIRACIONES  
rinde pleito homenaje de admiración, respeto y ca­
riño. ¡Oh, niña gentil! Si alguna vez vuelve a on­

dear, tú serás la que merezcas ser la madrina...

es. cóm o brilla, cóm o resalta entre las otra s! Aun 
la mía. la m ism a mía cubana, ¡cóm o se pierde, cóm o 
se esfum a en el c ielo  y  en el mar 1 En cam bio, ¡cóm o 
brilla la española, cóm o se destaca, dom inante, g lo  ­
riosa, com o im poniéndose, com o d iciendo: “ Soy 
más que vosotras, porque y o  soy  la madre, porque 
mis glorias, mis hazañas, mi civilización llenó todo 
un inundo.”  “ Mi padre— continuó—fué militar y  de­
fendió a España; mi herm ano m ayor com batió con ­
tra ella y  perdió la vida, y  y o , a pesar de los tris­
tes recuerdos de aquella Jornada, la am o. la respe­
to, y  no sé qué tiene esa Randera que me fascina y 
me atrae. R ecuerdo el cuerpo de mi padre envuelto

en ella, recuerdo la san gre  de mi herm ano por ella 
vertida, y  estos dos sentim ientos se m ezclan en mí 
tan extrañam ente, que no sé si la am o o  la abo­
rrezco .”

Contem plé con adm iración a aquel hom bre, a 
aquel cubano, que así sabía sentir ante la Bandera 
es])añola: después, muchas veces le vi tom ar un bo- 
tecito  e irse a dar vueltas alrededor del buque, 
“ nada más que, según decía, por tener el gusto de 
contem plar de cerca y  de pasar p or  debajo de la 
Bandera española” , y  cuando esto hacía ¡sus o jos  se 
hum edecían de lá grim a s!

En otra ocasión, y  casi en la m isma época, con 
sólo unos meses de diferencia, fueron  invitados los 
veteranos norteam ericanos que ayudaron a la gu e­
rra de la independencia de Cuba. Las calles se lle­
naron de cam pesinos y  “ cow '-boys” . Sus rojas ca ­
ras se hinchaban de sol y  de cerveza, de ron y  de 
“ w h isky” . En esos días se debió más en Cuba, 
seguram ente, que en años. P or las calles iban c o g i­
dos de las m anos y  liaciendo eses la m ayoría de 
e llo s ; los bancos, las sillas y  las barras de cafés y  
bares estaban atestados a todas horas. Cuba había 
invitado a los veteranos, les pagaba claro está, los 
gastos y  les obsequiaba com o correspondía a la 
deuda de gratitud contraída con  ellos. C ierto que 
yz. el cam pesino cubano no comía, cierto  C[ue el co ­
m ercio quebraba, pero eso no tenía im portancia : 
había que buscarse, ante todo, la protección  de 
N orteam érica y  agasajar a los yanquis.

Estaban las calles adornadas, los edificios enga­
lanados. banderas de todas clases y  de todas las 
naciones daban al aire sus colores. En m ostradores 
y colum nas de hoteles y  cafés lucían las banderi- 
tas de papeles m ulticolores.

En uno de ellos, de sitio céntrico y  distinguido, 
entró una mañana un buen veterano. M uchas de­
bían haber sido sus libaciones, porque su cuello y 
cara estaban a punto de estallar; se acercó  al m os­
trador y  pidió a lgo para beber. E l barman, un es- 
l>añol, un “ g a lleg o ” , com o allí llaman a los espa­
ñoles, se lo sirvió. N o term inaba de hacerlo, y  aún 
tenía la botella en la m ano, cuando el yanqui, fijan­
do sus o jo s  en la bandera, exclam ó; “  ¡O h! V osotros 
no servir para nada. Cuba ser libre por nosotros, y  
esto, esto es una m .. .”  ( i ) ,  y  encendiendo una ceri­
lla se acercó a la Bandera española, a la que pren­
dió fu ego . A rdió tod a ; pero no acababa de arder el 
frágil papelito cuando ya el yanqui tenía en su ca­
beza un form idable botellazo, que le de jó  en tierra 
tendido para siem pre. Estaba el café vacío, sólo un 
policía cubano contem plaba desde la puerta la es­
cena. Se acercó al yanqui, recon oció  la herida, tom ó 
el pulso y  exclam ó: “ ¡Y  bien, am igo, esto es asun­
to  term inado: el pobre estaba tan borracho que se

(i) Palabra de Cambrana.
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cayó, y  contra la m esa de m árm ol se rom pió la ca­
beza, derribando además los vasos y  las bo te lla s ! 
Es lástima, pero  aquí no ha pasado nada, ¿ co m ­
prende? Total, un borracho m enos.”  Y  lleg-ándose 
al azorado ga llego  le tendió la m ano, d iciéndole: 
“ H izo  usted b ien ; y o  hubiera hecho lo  m ismo si lo 
hace con  mi bandera, y  por un canalla no se ha de 
perder un hom bre honrado, conque, ya sabe usted.”  

Y  ahora, después que han pasado los años, des­
pués que ha sido substituida nuestra Bandera, no 
hace m ucho m e han contado un curioso  caso. Se 
trata de una niña de tres años llamada Aurea, una 
sim pática can an a : tom ó un día del despacho de su 
padre la bandera que sufrim os ahora, la contem pló 
con  extrañeza, y  no con form e, sin duda, con ella, 
con  unas tijeras cortó  la franja morada, y  tom ando 
la cinta que llevaba atada en el pelo, que era roja, 
la substituyó por la m orada. A  grandes puntos c o ­
sió las telas, y  llevándosela a su-m adrina. que esta­
ba casi ciega, le d i jo : “ ¡Tóm ala madrina, tom a y 
bésala; esta es tu Bandera, la Bandera española !”  

H ech os ..., casos .... anécdotas, que dem uestran lo 
que en el corazón  se lleva, y  que lo m ism o aquí que 
allí sienten los hom bres y  los niños. Sentires del 
corazón  humano, am or a la Patria y  a la Bandera 
que m erecen todos los respetos y  que nos hacen ca­
paces de todos los sacrificios.

¡Bandera española ! ¡Bandera de g loria  y  de am o­
res ! Es preciso que otra  vez, y  cueste lo  que cues­
te. te veam os ondear nuevam ente en nuestra vieja 
Blspaña.

B I A R R I T  Z
P E L U Q U E R I A  D E  S E Ñ O R A S

Permanente moderna, sin electricidad ni peligro. Ondula­
ción Marcel. Mis-em plis. Tintes. Decoloraciones. Manicura.

Avenida Eduardo Uato, núm. l2.-Teléfono 12567

U na visita al «Corte Inglés» 
en la Calle de Preciados, 28

Saludam os a D. Julián G ordo Centenera, propie­
tario de esta acreditada sastrería, que desde el año 
1914 viene dedicando sus entusiasmos y  esfuerzos 
a este negocio , con  esa com petencia y  seguridad 
fruto  de la experiencia de toda su vida en el ramo.

H om bre m odesto, que ha consolidado su reputa­
ción en el yunque de los años, el Sr. G ordo Cen­
tenera nos explica cóm o su sastrería “ El Corte 
in g lé s ” , en un constante alarde de superación, ha 
m erecido la distinción de ese público escog ido  y  se­
lecto que tanto desean los sastres: público que no 
puede im provisarse y  que por sí solo  se form a y  
se crea ante la satisfacción  que experim enta cuan­
do es “ vestido”  al com pás que m arca la moda.

D on  Julián G ordo ha hecho una especialidad en 
las con fecciones para niño. Su clientela es tan pro­
pia, que se ha transm itido de padres a hijos. La re­
com endación parte espontáneam ente por parte de 
los clientes, que son los más entusiastas propagan­
distas de las creaciones de esta Casa. Y  todos estos 
detalle han hecho de “ E l Corte In g lés”  el estable­
cim iento ideal, d igno de ser visitado por todas las 
clases sociales. En sus am plios escaparates, que dan 
a la calle de Preciados, 28, Rom pelanzas, 2, y  Car­
men. 29, se exhiben continuam ente los últim os ma­
niquíes y  el más com pleto surtido en géneros y  di­
bujos.

En tales condiciones no nos extraña, com o he­
m os apreciado desde el principio de nuestra con ­
versación con  este afortunado sastre, que los co r ­
tadores no cesen un instante en sus labores, ante 
el gran núm ero de m edidas que tom a diariamente.

Establecim ientos com o “ El Corte Inglés”  son 
orgu llo  del grem io, y  no debe regatearse el aplau­
so a sus propietarios, que se consagran al m agní­
fico arte de la sastrería con  ese entusiasm o y  pe­
ricia que es la clave del éxito.

Estamos ya cerca del cabo 
de B u e n a  E s p e r a n z a

D e todas las veces que he tom ado la plum a para 
pergeñar algunas cuartillas para el sim pático se­
manario “ R ealidades” , puedo decir con  toda ver­
dad que nunca he sentido la. grata y  dulce em oción 
que en estos m om entos críticos em barga mi alma. 
E l prem io y  la corona se otorgan  siem pre a los que 
terminan, mas no a los que ponen la m ano al ara­
do, vuelven la vista atrás... y, com o dicen los filó­
so fo s : “ El fin ¡corona la obra .”

Pues el fin del ideal de nuestro sem anario y  el 
de todos los que en él colaboram os y  en su m ism o 
espíritu nos desenvolvem os creo que ya está cerca, 
pero m uy cerca, tal vez más próxim o de lo que m u­
chos creen.

Los dorados ensueños de un soñado ideal bello 
van a encarnarse en halagüeñas realidades. El pue­
blo sufre, pero no siem pre, y  llega el m om ento de 
los sinsabores y  de los desengaños, y  entonces ¡es 
T ro y a ! Bien d ijo  aquel ilustre escritor español: 
“ Cuando Dios quiere castigar a un pueblo, prim e­
ro le da buenos oradores, y  lu e g o ...”  N o cabe duda 
que en estos m eses de republicanism o y  dem ocra­
cia ideal se ha liecho un verdadero derroche de o ra ­
toria : m ucha flor sin dorado fruto o, si los ha ha­
bido. allá quien se los haya com ido, porque los cam ­
pesinos y  labradores ni siquiera pudieron con tem ­
plarlos de lejos. Pues d igo  que al pueblo se le ha 
prom etido m u ch o : m ontes y  m oreras, pero  no se 
le ha dado nadita o. m ejor dicho, se le ha dado m u­
cho de lo que no esperaba: hambre, atracos, robos, 
im puestos, etc., etc.

Claro está, la gente reaccionó y, por consecuen­
cia lógica, se d irigió el tim ón a otra orilla, y  en esa 
orilla se encuentra el cabo de Buena Esperanza, 
que es la salvación de la P atria : el triunfo de las 
derechas.

No hay. pues, que desilusionarse, las derecha? 
caen sobre España com o llovidas del cielo  para la 
salvación de la N ación, garantía del orden y pac: 
flcación de los espíritus, inquietos por la barban- 
izquierdista.

¡Viva España 1 ¡V iva la R e lig ió n ! ¡Viva la p a ' 
s o c ia l!

Adolfo Pérez Martínez.
Tetuán, octubre de 1933.

D E  L A  M A N C H A
En el querido periód ico “ A  B C ”  viene una in­

form ación  de la M ancha. ¡Cuánto me a leg ra !... En 
A SP IR A C IO N E S — ya lo saben nuestros lectores — 
nos hem os ocupado con  frecuencia de la región 
amada. Y  hem os sostenido siempre lo  m ism o: que 
es una de las regiones más ricas, más poderosas 
de España, porque hasta para m ostrárnoslo y  acon ­
sejarnos seguir su ejem plo, el Guadiana se oculta, 
com o d iciendo: “ M anchegos, no busquéis arriba, a 
plena luz, las riquezas. A ba jo , en mi subsuelo, ex is­
ten rocas tan negras com o algunos corazones o  tan 
brillantes com o diamantes de G iocolda. Ahondad, 
ah ondad ...”  Y  también arriba nacen flores, peque­
ñas azucena.s m oradas de maravilla, que se cotizan 
sus estam bres al precio del o ro ... Y  el candeal es 
el más sabroso del m und o; y  el vino no lo iguala 
n inguno; y  el aceite es inm ejorable... ¿P o r  qué, 
pues, m iseria? Hasta ahora las clases directoras

C A S A  D E L  N I Ñ O

Modas infantiles 
Nombre y marca registrada
Este salún de modas es exciusiuo para niños de todas edades

Caballero de 
Gracia, 7 y 9

han sido las millonarias, y  com o tenían esos m illo­
nes, no se preocuparon del subsuelo de la M ancha 
o  lo entregaron a ingleses, italianos o  franceses; 
pero ahora que despierta la clase media, ella (don ­
de liay ingenieros, m édicos, abogados, legislado­
res, ¡pa triotas!), deben ser los que intensifiquen 
el am or a la M ancha y  se desentierren todas sus 
riquezas. Aprenda el hom bre cjue tenga talento a 
utilizarlo. ¿Q ue las clases adineradas no ayudan? 
A yudem os todos Tos m anchegos con dinero, con 
energías, con  Prensa, con  trabajo manual, y  vere-

Teléfono 11725 M A D R I D

S A S T R E R I A

Antonio Martínez-Espada

Caballero de Gracia, 7 y 9

Especialidad en trajes 
de niños

V is ita d  sus e sca p a ra te s  
y  c o m p r o b a d  p r e c i o s

nios que m uy próxim am ente los tesoros de abajo 
iia.cen tam bién m illonarios, así, m illonarios, a los de 
arriba. Ni el carbón de Puertollano debe ser para 
extranjeros, ni el m ercurio debe ir a los italianos, ni 
los caldos de la M ancha deben convertirse en cham ­
pagne. Seam os m anchegos, ¡m anchegos ante tod o ! 
Y  volvám onos Sanchos, pues ya hem os visto que el 
ser Q uijotes nos ha dado m uy mal resultado.

M E N U  D E L  D I A
Cocido a la andaluza (de verano).

L a variación de este cocido  consiste en la verdura, 
que en el m edio tiem po de prim avera se sustituye 
por cardillos y  guisantes, y  en el verano por judías 
y  calabaza. Com o en este tiem po no suele haber cer­
do, sólo  se echa ch orizo  en la verdura.

Salsa para el cocido a la andaluza (de verano).
Se m achaca ajo, perejil, dos granos de pimienta, 

un tom ate cocido y  un trozo  de calabaza, que se sa­
cará del puchero de la verdura. Que cueza un rato 
con  íin cacillo de caldo, y  al tiem po de servirlo se 
le echa tam bién un chorreón  de vinagre.

Huevos con espárragos a la andaluza.

Se cuecen las cabezas de los espárragos, que han 
de ser trigueros. Se les vierte el prim er agua para 
que suelten el am argor y  se vuelven a poner a cocer 
hasta que estén tiernísim os. Se fríe  aceite, y  en él 
un m endruguito de pan, que se aparta luego para 
m achacarlo. Se fríen  unos ajos partidos y  se echa 
pim entón, enseguida los espárragos y, después de re­
hogados, agua, para que cuezan. Se m achaca el pan 
y  los ajos fritos con un poquito de com inos. Se echa 
a los espárragos, los cuales cocerán hasta que el cal­
do se reduzca a la mitad. Entonces se escaldan allí 
los huevos y  se sirven.

Crema especial.

Se cuece en un perol m edio litro de vino blanco 
con  azúcar y  corteza de limón. Se baten aparte ocho 
yem as de huevo y, cuando el vino del perol haya co ­
cido y  esté frío , se incorpora a las yem as, p oco  a 
poco  y  meneando siem pre. E l todo se echa en un m ol­
de y  se pone al baño maría. Se sirve frío .

(D el libro “ La Futura A m a de Casa” , de María 
de la Paz Salcedo de U riol.)

N O TA .— Si alguna señora quiere enviarnos rece­
tas culinarias, lo agradecerem os, pero si son platos 
regionales debe nom brar la provincia y  pueblo.

Ayuntamiento de Madrid
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despojó a sí m ism o, tom ando la form a de esclavo 
y  haciéndose sem ejante a los hom bres.”

EL M IS T E R IO  de JESUS
Llega a nuestra mesa uno de los libros más inte­

resantes que se han escrito en estos t iem p os ; y 
para acom eter -esta em presa había de ser persona 
de tanta capacidad intelectual y  m oral com o su au­
tor, el m uy ilustre Sr. C anónigo L ectora l de C ór­
doba, D. José M . G allegos R ocafu ll.

Es el m om ento. Según fué el m om ento de o lv i­
dar a Jesús hace unos años (y  ha dado el resultado 
que v e m o s ) ; y  se lanzaron m illones de m illones de 
hojas im presas para hablar en contra de El y  p ro ­
clam ar las más contradictorias doctrinas. A l lle­
gar la hora del escarm iento, volvem os a Jesús, c o ­
m o vo lv ió  el h ijo  pród igo, y  no tenem os duda de 
que tam bién el m ejor cordero se sacrificará para 
recibirnos, porque El es tod o  am or.

P or doquiera, se lee la palabra inm ortal JESU S. 
En teatros, en historias, en cuentos, en leyendas: 
Jesús, Jesvis, Jesús, oím os y  sen tim os; nos rodea 
com o  un halo, y  separa con  su divina m ano los p e ­
ligros que nos rodean. C ierto que a diario ocurren 
hechos espantosos; pero ¿cuántos no ocurrirían si 
no se descubrieran miles de bom bas, de pistolas, de 
am etralladoras y  kilos de dinam ita? V ayan sum an­
do nuestros lectores, y  podrán ver que vivim os de 
verdadero m ilagro. Y  lo  que ocurre lo  perm ite D ios 
para castigarnos y  m ostrar su poderío, ¿pues qué 
será el día que nos abandone?

Es, por lo tanto, el m om ento de que la excelsa 
figura de Jesús se muestre en tod o  su grandeza; 
que aprendan a amarle, a conocerle. Es por esto 
p or  lo que nos ha interesado el libro “ E l m isterio 
de Jesús” , que la crítica ha tratado con  tanto 
fervor.

Ñ o habrá biblioteca donde no figure este “ M is­
terio  de Jesús”  ; no habrá persona católica— o t i­
bia— que no desee aclarar el m isterio, levantar una 
punta del velo  que lo encubre, que, ¡ay !, solam ente 
se conseguirá  cóm o y  cuando E l quiera.

R eproducim os algunos párrafos de la obra para 
que nuestros lectores puedan darse cuenta de lo 
que trata.

Su precio es de pesetas lo.
Página 72 :
“ El H ijo  del hom bre llegó hasta el Anciano de

días. Un p oco  antes ( i )  ha hecho el profeta  la so ­
lemne presentación de este A nciano, en el que sin 
duda alguna hay que reconocer al m ism o D ios. Y  
no deja de ser interesante esta cautela que emjdea 
Daniel. Ni el H ijo  del hom bre ni el A nciano de 
días los llama expresam ente D ios, pero a uno y  a 
o tro  atribuye claram ente la divinidad. Es la reve­
lación a medias palabras, buscando no suscitar re ­
celos injustificados, pero sin ocultar la verdad, que 
es tam bién eb procedim iento que más tarde seguirá 
el m ism o Cristo. E l A nciano de días se nos presen ­
ta com o un juez sentado en su tribunal para dictar 
sentencia. H asta él llega el H ijo  del hom bre a a b o ­
nar por sus derechos. N o viene so lo : le acompañan 
una leg ión  de A ngeles y  Santos que le dan escolta 
de honor y le presentaron delante de él.”

Página 208:
“ En todos estos textos se deja en la penum bra el 

m om ento en que ha de venir el H ijo  del hom bre. 
Afirm an rotundam ente que ha de venir, pero no di- 
.en cuando. En cam bio, hay otros en los que pare­
ce afirmar el m ism o Jesús que su segunda venida 
es inminente, ha de tener lugar en plazo brevísi­
mo. A sí. inm ediatam ente después de anunciar que 
»1 H ijo  del hom bre había de venir en la g loria  de 
su Padre, añade, según San M a te o : "D íg o o s  de 
verdad que hay algunos de Tos que aquí están que 
no se irán antes que vean al H ijo  del hom bre, que 
viene en su reinado.”

P ágina 336:
“ El cual, subsistiendo en la form a de D ios, no 

m iró com o una presa igualarse a D ios, sino que se

( i )  Mat., XXIV-30.— Mar., XIIT-2Ó.

Un peu de clarté sur 
une sombre pa¿e.

Com o algún periód ico en España se ha perm itido 
asegurar que la fam ilia de D. A lfon so  había sido 
expulsada de Francia, no podem os por m enos que 
traducir algo im portantísim o de lo  m ucho bueno

armas viles de la calum nia y  la traición contra 
quien, sin querer utilizar ni esgrim ir otros medios 
en su defensa, tiene com o único escudo su derecho, 
un valor sin límites y una conciencia pura?

L a popularidad inmensa del R ey, ese don de gen ­
tes encantador que le atraían todas las simpatías, 
parecían hacerle invulnerable; por eso. en la cam ­
paña infam e que se hizo contra él, lo  prim ero que 
se trató fué de hacer creer a las gentes que D. A l­
fonso ya  no m erecía su popularidad y  ni siquiera 
inspiraba ya aquella su proverbial sim patía, que los 
años de la Dictadura le habían hecho perder su 
prestigio , incitando contra él la hostilidad y  rencor 
de sus súbditos. Fué tal la habilidad de los autores

que se ha escrito  en Francia de nuestro R ey. A r- 
mie firma el fo lleto , y  nos envía su retrato con  ex ­
presiva dedicatoria.

U N  PO CO  D E  L U Z S O B R E  U N A  P A G IN A
S O M B R I A

Prólogo.

Este breve y  sencillo apunte no tiene otra preten­
sión que proyectar un p oco  de claridad o de luz so ­
bre una página som bría de la H istoria de España; 
en él se verá cóm o el herm oso país, cuyos m aravi­
llosos progresos y  prosperidad (debidos al reinado 
de S. M. A lfon so  X IIJ ) fueron  el asomlmo de cuan­
tos pasaron su frontera en estos últim os veinte 
años, se ha dejado arrastrar al caos funesto de una 
revolución, en la que están pereciendo, no sólo  su 
crédito y  su paz social, sino hasta sus más caras 
tradiciones. Caos del que España no saldrá segu­
ramente m ientras no llame a su R ey, uno de los 
más grandes Soberanos que el m undo ha conocido.

Desde liace años la m asonería ha perseguido este 
o b je to : destronar al más noble y  al más sincera­
m ente cristiano, sin duda alguna, de los M onarcas 
de Europa. El que en sus venas lleva la sangre de 
las dos más viejas e ilustres Casas del m undo: las 
Casas de .Austria y  de B o rb ó n : el M onarca que, por 
todos los actos de su reinado com o por los de su 
vida privarla, lia m erecido' m agníficam ente su titu ­
le de "R e y  C ató lico” .

En 1919, A lfon so  X II I  consagraba solem nem en­
te su R eino al Sagrado Corazón, y  cuatro años más 
tarde, en R om a, o frecía  a Su Santidad el hom enaje 
público de su fe  y  la de su España, expresadas con 
m agnífica elocuencia en el discurso del R e y ; estas 
dos pruebas de fidelidad religiosa, que le valieron la 
aprobación unánime del clero, no sólo de su país, 
sino del universo entero, avivaron, en cam bio. la 
hostilidad de los adeptos del Gran Oriente, rpie d es­
de entonces redoblaron sus pérfidos esfuerzos co n ­
tra un Príncipe a quien N uestro Santo Padre cali­
ficaba públicam ente de perfecto caballero, defensor 
de la Iglesia y de la Fe.

Sem ejante inquina de los que. ])or esencia, son 
enem igos de D ios, no deja de ser un honor para 
el que es el blanco de ella ; pero es un honor tan 
peligroso, incluso tan funesto, que, ;ay !, el católi­
co  R ey  de España fué vencido, momentáneamente 
a] menos, en una lucha harto desigual, porque la 
franca y  com pleta lealtad de su m ajestad le dejaba 
a m erced de sus enem igos.

En e fe c to : ¿ có m o  defenderse, por m uy hábil e 
inteligente que se sea. de enem igos que se escon ­
den, que se arrastran en la som bra, em pleando las

de tales mentiras, que al socaire de una de esas sor­
presas electorales que revelan casi siem pre, más 
([ue la voluntad real de un país, el capricho m om en­
táneo, a veces inconsciente, de colectividades cie­
gas, y en este caso concreto , suicidas, consiguieron, 
decim os, hacer creer, incluso al m ism o Soberano, 
que había tenido la desgracia de perder el am or de 
su pueblo. ¡Cuántos hechos, hasta esa fatídica fe ­
cha del 12 de abril, dem ostraban lo con trario !

Y , por otra parte, ¿ có m o  el pueblo no iba a que­
rer a un Príncipe que había visto nacer y  que por 
su bondad y  su bravura encarnaba tan perfecta ­
mente el ideal más alto de una raza? Su reinado 
fué un largo y  continuo sacrificio, o frecid o  en si­
lencio, con  un solo o b je to : el engremdecimiento de 
la Patria; y jam ás Soberano alguno se consagró 
más exclusivam ente a una única y  arraigada idea: 
la de asegurar la prosperidad y felicidad de su pue­
blo. J -OS que veían a D. A lfon so  siem pre sonriente, 
activo, incansable, creerían sin duda que cumplía 
sni esfuerzo alguno el duro oficio  de R e y ..., y , sin 
em bargo, ¿cuántas veces, con  cuánta frecuencia, 
para cum plir sus deberes externos, llamando así los 
de ])arada (j exhibición, tuvo (¡ue esforzarse v ven­
cer no sólo am argas tristezas y  decaim iento fís i­
co  consiguiente, sino lo que aún es peor: terribles 
descorazonam ientos? Eso Dios y  él lo  sabrán sola­
m ente; p ero ... ¡recordem os!

En 1929, casi com o quien dice al dia siguiente de 
m orir la m adre admirable y  santa, que el Rey am a­
ba con  una ternura infinita, y  cuando a su profun ­
do doloi de hijo se unía la angustia paterna, ])or 
la enferm edad agravada de su prim ogénito, no ti­
tubeó lo más m ínimo, y  ocultando su pena inm en­
sa, D. A lfon so  hizo el heroico  esfuerzo, que nadie 
hubiera pedido, ni siquiera insinuado al último de 
sus súbditos en tan tristes circunstancias, de asis­
tir personalmente a la inauguración de las E x p o ­
siciones de Sevilla y  Barcelona, para que no fa l­
tara ningún detalle de los que pudieran realzar o 
asegurar el éxito de aquellas m anifestaciones na­
cionales... Y  nadie adivinó entonces que su salud, 
minada por tan duras y  recientes pruebas; necesita­
ra los mlayores cuidados y  un reposo casi absoluto 
de espíritu y  de cuerpo. Siemiíre firm e en su pues­
to, no se tom ó ninguno, y  ante la insistencia m é­
dica, renunció... a la práctica de los deportes, su 
única distracción. N o es inútil revelar aí[uí esta c ir ­
cunstancia, que. de haber sido m ejor conocida y  a 
su debido tiem po, hubiera dem ostrado a los espa­
ñoles, que son hom bres de corazón , la gratitud que 
tenía derecho a esperar este gran Príncipe, que en 
todo momento, por servir a su país, no se preocu ­
paba de velar por su salud y  su vida.
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La causan de  ̂lo <¡uê  ocurre^
La escuela de patriotism o. E sto ha fa ltado en E s­

paña. H em os ya dicho m ucho sobre esto, pero aún 
se ha dicho poco. D eberíam os im prim ir discos y  más 
discos, y  hasta tener una radio particular que con s­
tantem ente anunciara: “ Escuela de patriotismo.’*

V ean las escuelas de todos los países. Se ama la 
B andera: se aman los personajes legendarios; se 
eleva hasta lo  infinito los hechos que fueron  m edu­
la de la Patria. U n W áshington , por ejem plo, ¿quién 
no se quita el som brero ante este nom bre en los E s­
tados U n idos? ¿Q uién  osaría hablar, poner en duda, 
rozar siquiera la personalidad de este hom bre y  
do todos, en fin, los que han form ado con  sus entu­
siasm os, con  sus fervores, con  su valor positivo el 
alma de las naciones?

Sin em bargo aquí, durante un siglo no hem os t e ­
nido más escuela que aquella que d ecía : “ E che­
mos siete llaves al sepulcro del C id.”  Y , e fectiva ­
m ente, tanto y  tan bien se han echado, que ya están 
enm ohecidas y  no será posible abrirlas sin el con ­
curso de un lubrificante. ¿D e  san gre? ... N o ; de 
am or, de am or por nuestra desdichada España, a la 
que hem os perdido con  esos desplantes estúpidos, 
con  esa palabrería gárrula, con  ese extranjerism o 
de mal gusto, con  esas frases que, vengan o no a 
cuento, se intercalan entre las castellanas; con  
nuestros vestidos de París, con  todo, en fin, lo que 
ha extranjerizado y  ha destruido el am or a esa 
M atrona gloriosa que con  un laurel en la m ano y  
una coron a  de reina supo tender su m anto de ar­
m iño y  cobijar ba jo  sus pliegues a indios nacidos 
en o tro  m undo y  no colonizar estilo inglés, sino 
fundirse, dar su vida, su caudal y  su sangre para 
que se juzgaran herm anos, hijos todos de esta m a­
dre España, tan grande y  tan gloriosa.

Escuela de patriotism o... ¿Q uién debe fundarla? 
Tú. lector  o  lectora que me lees. A  ti te correspon ­
de. porque has nacido en España, aunque no estés 
en ella. ¿E n  qué lu gar? En tu casa, en la escalera, 
en la esquina, dondequiera que encuentres una 
persona que te escuche debe ser el lugar donde 
plantes tu cátedra. A llí, allí, en tu corazón , en lo 
más recóndito, debe latir el ansia, el im pulso de que 
la am en com o tú la amas y  de cum plir tu deber, que 
no es o tro  que exteriorizar lo  que te hace con m o­
ver. llorar y  reír.

N o tengas m iedo, m ujer. M orir  no se m uere más 
que una vez sola, y, lo  confesam os, entre m orir en­
trapajado en una cam a, llenos de cataplasmas y  sa­
turados de medicinas, es más herm oso, más grande, 
más español, en fin, m orir cara a cara a la gloria, 
m irando en lontananza el arco iris de la paz. a la 
que podem os contribuir con nuestros entusiasmos, 
con nuestra alma.

CARMEN VELACORACHO

¡ALMAS GRANDES!

CORRESPONSALES
Los necesitamos de nuestra misma ideología. Es­

criban ahora mismo a A SP IR A C IO N E S

E l S r . Y a n g u a s  M e ss ía ,  
e n  A c c i ó n  E s p a ñ o l a

V ersó sobre la universalidad española. M ostró, 
con datos irrefutables, que los tres únicos casos de 
universalism o totalitario han s id o : el im perio ro ­
m ano, la com unidad cristiana y  el im perio español.

El prim ero se im puso con  las arm as; el segundo, 
por el Pontificado, y  el im perio español, que here­
dó de los rom anos toda su fuerza m oral y  todo su 
prestigio, pero con la diferencia de que aquél tenía 
un dom inio pagano y  el nuestro estaba santificado 
por el cristianism o.

H ace una reseña acertadísim a e inspirada desde 
la invasión de los bárbaros, para term inar con  la 
gran aportación que a esta universalidad ha hecho 
el P. V ictoria .

E l Sr. Yanguas no solam ente fué m uy aplaudido, 
sino que se hizo corta  su peroración  por el enorm e 
interés que despertó un tem a tan interesante y  tan 
de actualidad.

Ks una injusticia, señorita, y  
yo pediré limosna para usted

Una de nuestras vendedoras, la del “ servicio d o ­
m éstico” . bonísim a m ujer que lucha con  el perió ­
dico desde hace tres años, viene acongojada al pen­
sar que pueden llevarm e de nuevo a la cárcel. Y  
con  la voz empapada en lágrim as, d ice :

— Y o  veo lo que sufre, señorita ; veo que le qui­
tan la v id a : si es preciso, para que usted no vaya 
a la cárcel, que y o  pida limosna, pediré de puerta 
en puerta, subiré escaleras tod o  el día para pedir 
a lgo que alivie siquiera la situación que le han crea ­
do ...

¡Gracias, gracias, buena m u jer !... ¡Corazones de 
o r o ! . . .  ¿H abrá que ser pobres de solem nidad para 
tener co ra zón ?...

Horno de EGHEGARAY
VIUDA E HIJOS DE PELAYO

Fábrica de Tortas de Alcázar, Biscuits, Mojicones, Pas­
tas y Bollos de todas clases, a 60 céntimos docena.

Kchegaray, 36 : -  ;  Teléfono 94z9l

C U E N T O  B A T U R R O
L legó un baturro a Madrid.

Ni sé cóm o ni sé cuándo, 
en busca de algún destino 
para vivir desahogado.

Llevaba ya m ucho tiem po 
sin conseguir encontrarlo, 
cuando pasó una mañana 
por la puerta de un palacio, 
en cuya puerta había un hom bre 
m uy serio, m uy estirado, 
con  calzón corto , peluca,
chaleco blanco, zapatos con  hebillas relucientes
com o el oro , guantes blancos y
otros m uchos atavíos
qüe no hay para qué citarlos, y
que al baturro del cuento
le dejaron  asom brado.

“  ¡Otra qui D ios, si es J u a n ico !” , 
d ijo  y  se acercó  a mirarlo.
“ ¡Juanico! ¿T ú  por a q u í? ”  “  ¡Ya lo v e s !”
“ ¿ Y  dende y  cu á n d o?”  “ H ace ya tiem po que vine.”  
“ ¡Quién había de p en sarlo !”
“ Estás gord o , com o un cerdo, 
elegante y  co lora o .”
¿Trabajas m u ch o ?”  “ T rabajo regular tal cual.” 
“ ¿H as tropezao con  buen a m o ? ”
“ Con un señor que me aprecia, 
que me ha elevan m u ch ísim o:
¡com o que ten go en la buhardilla mi cuarto!

Un cuarto m uy elegante 
con  estera y  valanianos.” .

“ ¿Is  dicir, que ahora te la v a s?”
“ ¡Pos claro está que me lavo !

¿N o  ves que todas las tardes.
antes de escurecer saco al General y  al Marqués 
a pasear por el P ra d o ? ”

“ ¿E l General y  el M arqués con  t ú ? ”
“  ¡Si son dos caballos que tiene mi a m o !”
“ T e estoy  viendo y  no lo creo, 

m año, pues no hay pa qué dúdalo.”
“ O ye, ¿ y  te ganas buen su e ld o ?”
“ Chico, no sé lo que gano.

Si es al año dos mil ríales ú .... 
un rial cada dos mil años.”

A . F.

La frutería de D . Luis Rojo, 
en la Calle M ayor, 23.

N o vam os a descubrir nosotros ahora esta m ag­
nífica frutería, tan conocida por la alta sociedad 
madrileña, y  de la que es afortunado propietario 
don Luis R o jo  que, con exquisita corrección , c o ­
rresponde a nuestras p regu n tas:

— En este n egocio  de frutas— nos dice— , puede 
decirse que toda una generación  ha venido desarro­
llándolo. Y o  me he preocupado en m a/itener el pres­
tig io  de que supieron rodear a esta frutería mis 
abuelos, y  éstos a su vez trabajaron sobre los mis­
m os m oldes de sus antecesores. A hora ya  lo  ven 
ustedes— añade— : mis dos hijos siguen lo que ya 
es una tradición  en nuestra familia.

E fectivam ente, com probam os cóm o los jóvenes 
D. José y  D. Juan reservan toda su amabilidad y 
atención al distinguido público que en el curso de 
nuestra conversación  ha ido penetrando en el es­
tablecim iento.

Durante nuestra entrevista, nuestro espíritu ob ­
servador ha com probado cóm o esta frutería hace 
honor a su bien ganado p restig io : no sólo  las fru 
tas más exquisitas del país y  del extran jero se ex­
hiben en correcta  form ación,, destacando la tonali­
dad de sus coloridos y  cautivando con  sus pene­
trantes arom as, sino que también, y  com o un com ­
plem ento preciso, vem os las cestas más capricho­
sas para que. llenas de frutas, constituyan el más 
preciado regalo.

N o hem os podido continuar en nuestra conver-

A  L V  A  R  E  2
Es pe e i a l i a t a  dent aduras  
Precio económico. Consulta ^atis

M a g d a l e n a ,  2 8 , p r i m e r

sación. E l te léfon o (núm ero T 0 4 0 5 ) suena con  in­
sistencia, y  sus tim brazos son (ya  se sabe) de un 
cliente que hay que atender. O tros siguen entrando, 
y  en el aspecto de tod-'is ellos confirm am os una vez 
más esa clientela tan Csscogida que es el orgu llo  del 
Sr. R o jo , y  que antes lo  fué de sus ascendientes, 
toda esa alta sociedad, que recon oce que la fru te­
ría de la calle M ayor, 23 (13 m oderno) es y  será, 
por tradición y  por abolengo, la que ha de enrique­
cer sus mesas a la hora de los postres.

No dejéis de pedir el libro interesantísimo de Car­
men Velacoracho, escrito en la Cárcel de Mujeres: 
“ Falta de amor.”

Precio, tres pesetas. A provincias hay que incluir 
certificado.

¡“E L  AT^GEL \
p

I* — TrahajttáoTaa, eatacbe piel coa agajaa —  ^
Gran surtido en lanas y  sedas para jeraeys ^

& E S P A R T E R O S .  3 i
M E R C E R Í A T ^ O V E D A D E S F I L T R O S  ^

F  al t e amor
Lo que he apreidido por el Alcalde de Elche, con 

la de/ensa del Exemo. Sr. D. Adolfo Rodríguez Ju­
rado, Diputado a Cortes, por Carmen Velacoracho. 
Precio, tres pesetas; a pi*ovincias, sello para certi­
ficado.

Siendo reducidísima la edición de este importantí­
simo libro, debe usted apresurarse a pedirlo hoy 
mismo.

ENCARNACION R. ARIAS
E S P E C I A L I Z  A D  A  E N  E Q U I P O S  D E  N O V I A

Importantes rebajas de precios en todos los artículos. Juegos de cama y mantelerías con 20, 25, 30 y hasta 50 por 100 
de descuento. Batas, kimonos y pijamas para señora. Vestiditos niña desde 3  pesetas. — A V E N I D A  D E  PI

Y M A R G A L E ,  N U M E R O  8,  M A D R I D

•i l!
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Sesión de Cortes
Da principio la semana parlam entaria con  la dis­

cusión del presupuesto del M inisterio de T rabajo y  
un dictam en de M arina.

Viene a continuación un núm ero político im por­
tante. La Esquerra se va del Parlam ento con su viva 
al régim en republicano. N o tiene la cortesía  nece­
saria para oír al je fe  del Gobierno. Estos esquerra* 
nos son terribles.

H abla el je fe  del G obierno y  exam ina el recurso 
planteado por la ley de Cultivos.

Los vascos tam bién se retiran, porque continua­
m ente, dice el nacionalista A guirre, han recibido 
quejas de la Generalidad de Cataluña porque no se 
respeta debidam ente su autonom ía.

La actitud de la L liga  es de acatam iento al T r i­
bunal de Garantías. L os socialistas apoyan a la E s­
querra, de igual m odo que la izquierda republicana.

N osotros, los españoles, no tenem os más rem e­
dio que dar nuestra opinión en contra de la actitud 
de esos catalanes, que con sus insensateces darán 
lugar a una intervención de fuerza para limpiar de 
separatistas y  gente maleante la herm osa región 
catalana.

El pleito es claro, y  no necesita un jurisconsulto 
para fallarlo.

El más alto Tribunal de la Nación se creó, entre 
otras, para dilucidar los conflictos de com petencia 
legislativa que surjan entre el Estado y  las re g io ­
nes autónom as, artículo 121 de la Constitución v i­
gente. El artículo 15 del Estatuto de Cataluña re ­
calca que el Tribunal de Garantías “ tendrá la m is­
ma extensión de com petencia en Cataluña que en el 
resto del territorio  de la R epública” . Y  ya com o 
final, agárrense, que vam os en m ontaña rusa, el ar­
tículo 58 de la ley del m encionado Tribunal pre­
ceptúa que las resoluciones del m ism o se conside­
ran “ cosa ju zgad a” , y  contra ella no habrá “ recu r­
so a lgun o” .

El no acatam iento a las resoluciones de este alto 
Tribunal es de una m onstruosidad jurídica que 
asom bra.

P ero  ya, en el orden político , tenem os que reír, 
porque llorar lo estam os haciendo m uy cerca de los 
cuatro años al ver com eter tantas desobediencias, 
tantos atropellos y  tantos crím enes, sin que la m a­
no de Dios deje de apretar la garganta de esta p o ­
bre España, digna de m enos pecados y  pecadores.

R ecordam os a este propósito  dos c o s a s : una, que 
las leyes se hicieron con  los votos de la Esquerra, y 
que la ley de la R eform a agraria, que establece la 
necesidad de que la “ rabassa m orta”  ha de ser de 
legislación general, fué debida a una enmienda p re ­
sentada por el Sr. A ragay , de la Esquerra, en con ­
tra del sentir de la L liga, que por boca del vSr. R a ­
llóla pidió que fuese la “ rabassa”  exclusivam ente 
regulada por el Parlam ento catalán.

Y  cuando después de todas estas pruebas se llega

a una retirada del Parlam ento, no podem os pensar 
más que en una escoba para hacer desaparecer a 
“ Nos altres so is” , “ Stat Catalá” , “ P a lestra” , et­
cétera. y  term inar de una vez para siem pre con  las 
com binaciones de Com panys. Maura, Azaña. Ca­
sares. M artínez B arrio y demás seres de “  ¡A  la 
b a rr ig a !” , para que pierdan la ilusión de que han 
de volver a gobernar. La higiene política  de Es- 
])aña así lo requiere.

Term inó de discutirse el m iércoles el proyecto  
sobre radiodifusión, en el que el Sr. M ontes, de A c ­
ción Popular, probó una vez más su com petencia, 
aportando abundante docum entación.

U nos ligeros incidentes prueban que la gente no 
se duerme.

Entre el Sr. R oy o  V illanova y  los socialistas se 
prom ueve un escándalo.

El Sr. Menéndez: Está explotado el patriotism o.
El Sr. Royo Villanova: Los explotadores sois 

vosotros. ¡Retiraos con  la E squerra!
El Sr. Menéndez: Una Com pañía extranjera le 

paga a 10.000 pesetas sus discursos.
El Sr. Royo Villanova: Eso, a probarlo. Tiene 

su señoría que nacer dos veces para probar que su 
dignidad puede com pararse con  la mía.

Y  llegam os a la sesión nocturna, en la que des­
pués de unos ruegos y  preguntas entram os en el 
debate económ ico para que el Sr. Calvo Sotelo  rec­
tifique a todos sus contendientes.

El Sr. Calvo Sotelo  da una m ayor seguridad de 
su poderío intelectual. El discurso es largo, impe»'^- 
ble de form a. V ierte rectificaciones, datos, cifras, 
argum entos, planes, proyectos. H ace un llam am ien­
to  al G obierno para que deduzca una eficacia ael 
debate.

L legam os al jueves, donde se discute el caso del 
diputado .socialista Sr. Rubio, y  viene el debate de 
jaleo.

R om pe el silencio este diputado y  dice que va a 
explicar lo que ocurrió  en Badajoz.

N ecesitaba estar en Badajoz para presenciar la 
huelga. A  los varios días de ella me llam ó el g o ­
bernador, y  m e d ijo : “ Es necesario que abandone 
usted la provincia .”  E l Sr. R ubio con testó  que n o .... 
y  aquí es todo. M ás inocencia no puede existir, ¿no 
es verdad?

Habla el m inistro de la G obernación. D ice que le 
im porta recoger la afirmación del Sr. R ubio al de­
cir que había ido a B adajoz a ponerse al frente del 
m ovim iento huelguístico. (T od os  los diputados so­
cialistas: “ N o ha dicho eso .” ) Se prom ueve un lige ­
ro alboroto. Un trabajador, en la tribuna pública, 
se levanta y  dice en tono ora torio : “ Sí lo ha dicho. 
Con profunda am argu ra ...”

Es detenido y  sacado de la tribuna.
Lástim a que este hijo del pueblo no haya podido 

decir lo que sentía. Prosigam os. Sigue el ministro. 
D estaca singularm ente de todo lo dicho una carta del 
Sr. Zabalza, secretario de la Federación de T rabaja­
dores de la Tierra. L ee el m inistro. D ice así: “ C om ­
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T E J I D O S
H I G I E N I C O S

A B S O R B E N T E S

S A G A es un tejido especial de DOS, TRES, 
CUATRO o más capas, que forman una 

sola tela de inmenso poder absorbente. S A G A  absorbe y evapora al mismo 
tiempo, siendo insustituible para la ropita de los bebés. Con el empleo de 
S A G A  se evitan las terribles consecuencias de la humedad a que tan a menudo 
se halla sometido el niño con los tejidos corrientes.

•

Los productos S A G A  se venden en las casas importantes de ropa blanca y ar- 
tículos para niño, donde se íacilita también, a 4 uien lo pida, el folleto S A G A

pañero M artínez. L leva esta nota a la U. G. T . con  los 
docum entos adjuntos, y  am plía a los com pañeros 
los inform es que poseáis. Os rem ito una hoja  con 
lo que averigüé por la dirección  que sabéis. H ay 
m ovim ientos de fuerzas en M adrid hacia distintas 
direcciones. A yer salieron 25 guardias a A lcázar de 
San Juan. N o supe más de interés. U sad el te léfon o 
m ientras podáis para com unicaros con  las provin ­
cias más im portantes, especialm ente Jaén, C órd o­
ba, Sevilla, Ciudad Real, T oledo , B adajoz, G rana­
da, etc. H ablad con  Q uero y  decirle que recibí su 
carta. A visad a Cardeñoso que va a Ciudad Real 
Saborit. ¡O jo con él!

"C ursad  este telefonem a-circular a todas las 
provincias, secretariados y  Casas del Pueblo de cada 
capital.

M ovim iento extiéndese rápidam ente centenares 
pueblos. Comunicad diariam ente telefonem a m a­
drugada novedades. Zabalza. Salud. R . Zabalza.”

Y a saben mis lectores que contra el Sr. Zabalza 
hay orden de detención. Sus com pañeros de C om i­
té están detenidos.

Se cuenta que hace unos días un grupo de huel­
guistas quiso ver a un m inistro. Este aceptó la v i­
sita. pero los interesados pidieron antes seguridad 
de que no serían detenidos.

Extrañado el m inistro, hubo de preguntar si es 
que pensaban agredirle durante la visita, o  a qué 
obedecía sem ejante pregunta.

L os huelguistas hicieron saber al m inistro que 
entre los visitantes se encontraba el Sr. Zabalza.

Después de con ocer esto huelga que digam os 
nada de la inmunidad parlam entaria, aunque la e x ­
pliquen hom bres de la talla parlam entaria de los 
Sres. G oicoechea y  Gil R obles.

R ecordem os tan sólo la m ulta que el gobernador 
de Cuenca im puso al Sr. M adariaga y  la serie in­
contable de abusos que sufrieron  los diputados de 
derecha durante el celebérrim o bienio de los h om ­
bres del equipo de Casas V iejas.

Se presentó una proposición  incidental sobre el 
paro, y  ello dió lugar a que el Sr. Salm ón (popular 
agrario ) hiciera un razonado discurso sobre la fra ­
se : “ El que no trabaje, no com a .”

La m inoría popular agraria no pretende otra  cosa 
que la realización de una justicia  social que evite 
la angustia en que viven num erosas fam ilias que se 
ven forzosam ente desocupadas.

Intervienen en el debate Cam bó, B esteiro, Bau 
V Bolívar.r

El Sr. Pérez M adrigal apoya brevem ente una 
proposición  de ley para el restablecim iento del 
Cuerpo de Infantería de M arina, que es tom ada en 
consideración.

El Sr. García G uijarro (popular agrario ) form u ­
la unas observaciones al convenio com ercia l con 
Rum ania antes de su votación  definitiva,

L o  más im portante es una proposición  de la m i­
noría popular agraria, en la que se pide el nom bra­
m iento de una Com isión parlam entaria para inves­
tigar las posibles irregularidades que parecen ex is­
tir en las im portaciones de trigo  rem itidas en el 
año 1932. La apoya el Sr. Carrascal, y  es una ex ­
posición  detallada de los hechos, en que dem uestra 
su total conocim iento de lo que trata. Ni pasión ni 
partidism o. El no acusa. M uestra hechos, datos y  
docum entos que son indicios de veracidad.

En el presupuesto de A gricu ltura se distingue n o ­
tablem ente el Sr. Plueso, que dom ina el presupues­
to. Señala el enorm e núm ero de asignaciones de 
crédito para ])ublicaciones y  revistas, que suponen 
un gasto  elevadísim o.

Habla de la distribución de los sueldos en el Ins­
tituto de R eform a A graria , que está hecha tan des­
ordenadam ente, que funcionarios técn icos ganan 
m enos que los ordenanzas y  m ecanógrafos.

Se suspende el debate para continuarlo en la se­
sión próxim a.

N osotros suspendem os el resum en, no sin re co ­
m endar a nuestros lectores aquellas palabras de Z a ­
ba lza : “ ¡O jo con Saborit, que va a Ciudad R e a l!”
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F i l o
Encabezam os nuestro artículo con  este nombre 

tan con ocid o  hoy día por tod o  el elem ento fem enino 
que acude a esta acreditada Perfum ería y  D rogue­
ría de la calle de Fernando V I, núm ero 8, porque 
tiene la seguridad de encontrar en dicho estableci­
m iento la más com pleta variedad en colonias, esen 
cías finísim as, crem as de las m arcas más renom bra­
das y , en general, tod o  aquello que desea la m ujer 
para que resalte su belleza y  distinción.

D on R icardo García, propietario de este conocido 
establecim iento, nos explica su satisfacción por la 
clientela tan escogida con que cuenta, a la que 
atiende con  su proverbial corrección  y  amabilidad, 
correspondiendo discretam ente con  sus consejos, 
siem pre acertados, a aquellas señoras que le co n ­
sultan sobre el producto más indicado para corre­
g ir  cualquier detalle que afecte al aspecto fem e­
nino. .*

El Sr. García, que trabaja también en magníficas 
condiciones el ram o de droguería y  artículos de lim ­
pieza, disponiendo de un im portante almacén de es­
ponjas y  -ceras de todas clases para el uso de los 
suelos, ha hecho en estas últimas una acertada com ­
posición , especialidad de la casa, que sirve al ven­
ta joso  precio  de pesetas 4,50 el kilo.

En estos días, vísperas de verano, desfila por Fi- 
localía la selecta clientela de dicho establecim iento 
para proveerse de los artículos de perfum ería ne­
cesarios, pues tienen el convencim iento pleno de 
adquirirlos a precios económ icos, realizando tam ­
bién el Sr. García el servicio a dom icilio, para lo 
cual dispone del te lé fon o . 34370.

Erl aprendiz de cornetín
Cipriano Contreras aprendía a toca r  el cornetín. 

H ijo  único, era el ob je to  de todas las preocupacio­
nes de sus padres. Cuando apenas tenía diez años, 
una mañana pasó con su papá frente al “ London 
Bazar \ y  al ver en las vidrieras de exposición  un 
p ito  de hoja  de lata, le d ijo  a su padre que le com ­
prara el pequeño instrum ento, porque quería apren­
der a tocarlo.

En m enos de ocho días ya Cipriano deleitaba a 
sus vecinos con los cantos populares, -que ejecutaba 
a m aravilla en su flauta de seis agujeros. “ El A ra ­
g u a t o ’ , “ L a P erica ” , “ L a L ora ”  y  otros cantos 
más resonaban desde el am anecer hasta las ocho 
de la noche, hora de dorm ir del precoz aprendiz.

+ ♦ *

prim er puesto de música en el pequeño conservato­
rio que en la propia sacristía de la iglesia había 
instalado el m aestro de capilla.

Para correg ir  algunos defectos que la inexperien­
cia hace contraer al com ienzo de tod o  aprendizaje, 
el pro fesor  de Cipriano le dió cóm o e jercicio  dia­
rio, antes de la lección  del m étodo, la e jecución  de 
los toques de corneta, que haría que la lengua se 
acostum brara al “ p isc ica to” y  no al ligado, tan 
perjudicial en los instrum entos de boquilla.

T odos los días en la mañana el obediente discí­
pulo em pezaba .su estudio por el toque de atención 
y  term inaba por el i y  25, sin dejar de repetir va­
rias veces el núm ero 16, que le daba ocasión para 
— por la repetición de las sem icorcheas en la segun­
da línea— poner en práctica la m áxim a del m aestro 
capitular, que decía : “ Punta de lengua y  em isión 
de aire sin inflar los carrillos” ...

L os padres de Cipriano se sentían tan felices, es­
taban tan orgullosos del talento musical del niño, 
que ya em pezaban a hacer proyectos para en v iar­
lo a perfeccionarse en el C onservatorio de Milán.

* * *

L n día la m adre de Cipriano, adivinando en su 
hijo el alma de un M ozart o  la incom parable habi­
lidad de un Brindis de Salas, d ijo  a su m arido que 
quería que el niño se dedicara a la música. “ E sta­
m os v iejos— argum entaba doña Rita— , necesitam os 
distraer nuestras ligeras penas con  algo que deleite 
el espíritu, y  nada más natural que la distracción 
nos la proporcione nuestro querido F ifi con  la m e­
lodía de un instrum ento, que ejecutará— ¡no lo  du­
des, S era fín !— m aravillosam ente, pues la perfec­
ción  con  que ejecuta su pito nos da a con ocer la v o ­
cación  que tiene ese niño para el divino arte .”

-Aunque el bueno de don Serafín no participaba 
de la opinión de su esposa, resolvió aprobar la idea, 
y  al día siguiente fué a consultarle al secretario de 
la jefatura  parroquial, que al m ism o tiem po era el 
m aestro de capilla de la iglesia.

De com ún acuerdo se decidió que el pequeño C i­
priano aprendiera a tocar el cornetín, porque de to ­
dos los instrum entos de viento era el m enos e je ­
cutado en el pueblo por las raras condiciones que se 
requieren para soplarlo.

* * *

Los progresos del joven  principiante fueron  sor ­
prendentes. Un día el cura fe licitó  a don Serafín y  
le predijo  un risueño porven ir para el m uchacho, 
que en tan p oco  tiem ])o había logrado alcanzar el

Los exám enes de m úsica del C olegio de N uestra 
Señora de la Candelaria estaban anunciados para el 
D om ingo de R esurrección. El sábado, víspera del 

.gran día, la casa de Cipriano estaba ataviada con 
ram illetes, flores y  garam bainas en profusión . En 
la noche nadie durm ió. L a aproxim ación de la fies­
ta inundaba de alegría los corazones, y  com o  su­
cede cuando una fuerte em oción  invade nuestro es­
píritu, ya  sea de dolor, o  de alegría, no podem os 
tranquilizarnos, así sucedió a los padres de C ipria­
no, que no pudieron conciliar el sueño en toda la 
noche.

A m aneció. Las campanas de la iglesia tocaban el 
“ A le lu ya” , y  los cohetes y  triquitraques, acom pa­
ñados de la gritería  de los m uchachos, alegraban a 
todo el m undo, y  de cuando en cuando un estruen­
do com o de cañón salía del solar de la sacristía, 
donde preparaban las recám aras que m etían tanto 
ruido, y  que tiraban cada vez que echaban al aire 
un gran g lob o  de papel...

A  las ocho, en m om entos en que se sentaban a la 
m esa los esposos Castañeda, fueron desagradable­
m ente sorprendidos con la visita del je fe  de la P o ­
licía, acom pañado por diez soldados de la guardia 
activa de la plaza.

— “ De oidén superiol el gobelnadol me manda a 
buscá a Ciprianito de cualquiel m anera.”

A  esta voz, pronunciada con  toda la brusquedad 
de un analfabeto bestial, contestaron los gritos  de 
desesperación de una madre atribulada y  los de in­
dignación de un padre cobardam ente ultrajado.

* * *

El perfum e de las flores alegra los corazones 
cuando los ro jos  tulipanes cantan la alegría de la 
vida ; pero el arom a de las rosas cae com o lluvia de 
tristeza sobre los m uertos, y  la casa de Cipriano 
en aquel m om ento era un sepulcro, sobre el cual 
lloraban sus padres la ausencia— quizá eterna— del 
h ijo  amado.

Inútiles fueron para don Serafín todas las tenta­
tivas que hizo para averiguar la causa de la p ri­
sión de su h ijo  adolescente, porque ni siquiera se le 
perm itió que le mandara a la cárcel un pedazo de 
pan ni una cam isa limpia. Cada vez que pregunta­
ba por su hijo le contestaban : “ Está incom unicado 
de orden del presidente de la R epública” , o  “ No 
se le puede dar a usted ninguna noticia” , y  a v e ­
ces. cuando el pobre v iejo  insistía, el oficial de 
guardia le decía : “ N o insista vie jo , porque pue 
rodá usté tam bién.”

A  los tres días de haber sido preso Cipriano se 
le ex ig ió  a don Serafín una fuerte suma de dinero,

ATENTA SUPLICA

Hacemos a nuestros suscriptores para que sir­
van renovar sus suscripciones para 1934.

Nuestro periódico no recibe subvención ni ayuda 
de ninguna especie.

diz que para atender a las necesidades del preso 
pero toda esa suma fué a parar a los bolsillos del 
alcaide de la cá rce l: un tachirense de los esbirros 
más temibles.

Después de algunos m eses transcurridos, la fa ­
milia del infeliz Ciprianito pudo obtener algunas 
noticias por un soldado desertor que cuando esta­
ba de servicio hacía la guardia en el calabozo don­
de tenían encerrado al desgraciado m uchacho

— Está ingrim o y  solo— refirió el soldado— en el 
calabozo que llaman “ R equiescat in p a ce ”  ; tiene 
un par de grillos que pesan 40 libras. A  las ocho de 
la mañana le llevan un p oco  de agua caliente que 
llaman c a fé ; a las doce, una taza de caldo— agua 
caliente también, con  m anteca— , y  a las cinco de 
la tarde la m isma cosa, acom pañadas las tres com i­
das con  un pedazo de pan seco y  duro. P or fo rtu ­
na, el niño Cipriano no se queja, porque ¡ay si lo 
h iciera! A  los que dicen algo los flagelan con una 
verga de toro  hasta sacarles sangre, y  después los 
lavan con salmuera. I.a m ayor parte de las veces es 
el m ism o alcaide en persona quien da los prim eros 
ívergazos. Eso es horrible, señora, term inó di­
ciendo el soldado desertor a la madre de Cipriano. 
Y o  por eso m e deserté, por no presenciar tantas in ­
famias.

* ♦ *

Tres años después de lo relatado en los renglo­
nes anteriores supo la fam ilia de Cipriano la verda­
dera causa de la desgracia del pobre m uchacho. El 
delito com etido por el “ delincuente”  fu é  el de ha­
ber tocado todas las mañanas los toques de corne­
ta que el m aestro le había dado com o ejercicio , por­
que, según d ijo  uno de los esbirros del déspota. C i­
priano los aprendía para servir de corneta  de orden 
en el e jército  de la revolución que se preparaba con ­
tra el “ R ehabilitador” .

JO R G E  R O R G E

Credencial para E S T A N C O
M agnífico negocio

Razón: ASPIRACIONES

J O L L  Y
H acía algún tiem po que en la calle de Genova se 

dejaba sentir una necesidad, y  era ésta ; la instala­
ción de una perfum ería, de la cual, hasta el mes de 
enero pasado, ha carecido la referida calle, hasta 
que D. Jesús Fernández N úñez abrió al público su 
m odernísim o establecim iento Jolly, en Genova, nú­
m ero 17. dejando cubierto ese hueco (|ue se hacía 
notar y  atrayéndose de paso la m erecida admira­
ción  de esa clientela selecta, acertadam ente pre­
sentida por dicho señor, que pronto encontrará en 
Jolly la perfum ería ideal tan deseada, pues el se­
ñor Fernández Núñez, con  un depurado gusto y 
m odernism o, al instalarse dió a la calle de Génova 
uno de los m ejores establecim ientos que hov tiene 
esta ari.stocrática vía madrileña.

No sólo .se recibe al entrar en esta ]>erfumeria 
una sensación de higiene y  grato  bienestar, que tan 
felizm ente ])redispone a la m ujer, sino que ésta, ga ­
nada inmediatam ente por los tonos claros, que her­
manan con la limpieza im pecable del local, recrea 
sus sentidos contem plando cóm o detrás de las v i­
trinas refulgentes, en perfecta  sim etría y  en sus ri­
cos estuches, están las verdaderas joyas que ape­
te ce : las esencias finísim as, los productos de toca ­
dor más acreditados, tod o  aquello que ha de jjermi- 
tirla lucir en los salones y  ser admirada en las pla­
yas o  lugares donde haga su veraneo.

N o es Jolly un establecim iento más, no. Está a la 
altura de los que en el centro de la capital tienen 
un nom bre hecho, el m ism o que ya se e.stá haciendo 
esta m oderna perfum ería, correctam ente atendida 
por el Sr. Fernandez Núñez, y  en la que nos consta 
hay siem pre todo lo que la m ujer pueda desear 
para su tocado.

Jolly es, en resumen, una joyería  por la riqueza 
y  exquisitez de los productos que presenta

Ayuntamiento de Madrid
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La fábrica de artículos para 
viaje de D. Fernando de Blas, 
en la calle de G oya, núm. 21

H em os encontrado m uy interesante hacer una 
visita a esta fábrica de artículos para viaje, porque 
así podíam os ilustrar a nuestros lectores sobre lo 
que en esta época constituye una preocupación para 
aquellos que han de salir de veraneo.

N o es el establecim iento de D. Fernando de Blas 
una tienda o un bazar más, sino una de las pocas 
fábricas que se han especializado en el ram o, y  al 
que su propietario ha dedicado todos sus entusias­
mos y  esfuerzos, creando un “ s to ck ”  tan grande y 
surtido en maletas con  estuche, para autom óviles, 
bolsas de diversos m odelos, que perm iten el per­
fe cto  acondicionam iento de las ropas y  ob jetos, y, 
en general, todos aquellos elem entos necesarios 
para em prender un v ia je ; desde la maleta pequeña, 
com pañera inseparable y  fácilm ente m anejable, al 
espléndido baúl que ha de viajar en el vagón  de 
equipajes o  en los ba jos del trasatlántico y  ha de 
ser puesto a prueba de resistencia en las constan­
tes m anipulaciones de los trasbordos.

El señor de Blas, industrial encariñado en su ne­
gocio , que viene desarrollando desde hace veinti­
cuatro años, con esa seriedad y  honradez p ro fes io ­
nal. que se transmite tam bién a su vida particular, 
nos dem uestra que su fabricación  no sólo es de toda 
garantía por emplear siem pre materiales de prim e­
ra calidad, sino que además, y  ¡)or exceso de ex is­
tencias. realiza éstas con  desicuentos del j o  al 30 
por 100. En estas condiciones, la adquisición de cual­
quier m aleta o baúl resulta tan ventajosa, que sin 
desear hacer presión a nuestros lectores, ya que 
nuestras inform aciones son tan veraces com o im ­
parciales. no podem os m enos de aconsejarles una 
visita a este establecim iento de la calle de G oya. 
núm ero 2r (te lé fon o 52410), en la seguridad abso­
luta de que com probarán por ellos m ism os lo in te­
resante que resulta com prar en él.

N os despedim os de D. Fernando de Blas, que ha 
de verse obligado a atender a un nuevo com prador, 
y  vem os que ya em pieza a ser conocida esta gan ­
ga y  oportunidad de los descuentos del 10 al 30 
por 100, que ha de llenar durante todos estos días 
esta tienda de la calle de G oya. en la que las m ale­
tas, am ontonándose en hilera hacia el techo, pare- 
ceii querer m archarse con  los que salen de va ca cio ­
nes y  decirles: “ N o me dejes, que m e necesitas.”

constituido Galicia, V asconia ni Cataluña nación, 
ni Estado, ni cosa  que se les parezca?

E strechando y  restringiendo el concepto de na­
ción, hoy podem os encontrar una entidad de éstas 
a la vuelta de cada esquina: en un hom bre hay m i­
les de hom bres.

La com arca de T ortosa  ya no quiere ser catala­
na. Se funda en que posee un C ódigo propio y  per­
sonalidad propia tam bién para ser independiente

La íarsa del l^acionalismo 
Catatalán.

Un periódico catalán, “ El D ilu v io” , por cierto 
enem igo del centralism o, dice que este problem a, 
com o el vasco, el ga llego y  otros que irán saliendo, 
lo conqiara a la rana que quiso ser elefante y que. 
a fuerza de inflarse, estalló com o una bom ba.

La piel del territorio  catalán no está liecha para

F A R A  BU RG O S

Una suscriptora de toda nuestra confianza soli­
cita señora. Deberá saber obligaciones casa y  c o ­
ser ropa interior. N o es criada lo que necesita.

Si le interesa, pase por esta Adm inistración.

contener un elefante: faltan m uchos m etros de tela 
todavía.

C recer a fuerza de hincharse, de orgullo, no es 
crecer, señores catalanes: es dilatarse, con  peligro 
de explosión.

Habrían de tener esto presente M aciá, Cam bó y  
demás com pinches inventores de nacionalism o pa­
ra provecho projjio.

El nacionalism o vasco, el ga llego  y  el m ism o ca ­
talán se prestan no p oco  al ridículo. ¿Cuándo han

:'y \ 'l^  comprador 

se le obse­

quiará con 

una preciosa 

medalla de plata

v\'

S A S T R E
Fuencarral, 26

n
Teléfono

I3- .746

H
H

h

Invita a V. a examinar &u exposición de modelos 
exclusivos en trajes para niRoe primera comunión 
asi como las últimas novedades en cruces, devo­
cionarios, bandas y lazos a precios de reoismo

de los flamantes dom nios del heroico  M aciá : Pre­
tende ahora esta categoría procer y un Estatuto...

Señores catalanistas: pretender no es ser. P re ­
tendiendo desm edidam ente, no conseguirán ustedes 
más que hacer reír com o cualquier payaso de circo 
de feria.

D R . P IO  B R E Z O S A  T A B L A R E S

J E S U S
Jesús, divino tesoro 

para el alma que te adora, 
sin ti las joyas y  el oro  
sólo vil escoria son.

Y  pues tú eres el bien sum o, 
sólo anhelo poseerte, 
y  escondidito tenerte 
dentro de mi corazón.

La anticua casa en artículos 
de viaje «La C on cep c ión »

Una generación entera ha venido contribuyendo 
a cim entar y  consolidar una m arca de fábrica que 
es toda una garantía y, sobre todo, un m otivo  de 
orgu llo  y  satisfacción interna para el Sr. Peinado, 
que. m odesto, perg aferrado con ese tesón y  entu­
siasm o que caracteriza a los amantes de un ideal, 
a la tradición de una fam ilia que ha ido sucedién- 
dose ininterrum pidam ente en el m ism o negocio , ha 
hecho del m ism o un lem a: seriedad y  honradez, y 
tan convencida se encuentra su conciencia de po-

Aparatos de Radío para corriente alter- 
:: na y continua :

FONOGRAFOS, DISCOS, PIANOS, ARMONIUMS 
Y CUANTO CON LA MUSICA SE RELACIONA

U m O N  MLSICAL ESPAÍ^OLA
Carrera de San Jerónimo, 24, y  Preciados, 5, 

TELEFONO 14612

derlas m antener im pecables, que pone por testigo 
de ellas a la venerada im agen de la Purísim a C on­
cepción , faro de su vida y  de su dignidad com er­
cial.

P ractica  este comerciante, la caridad cristiana, 
porque, desprovisto del lucro que otros anhelan, en 
las ventas que realiza a muchas com unidades reli­
giosas su beneficio es el escueto y  preciso para p o ­
der seguir desenvolviendo norm alm ente su com er­
cio. y  lo m ism o ocurre en las o])eraciones con  ])ar- 
ticulares, a los que fácilm ente dem uestra que los 
precios que fija están por debajo del valor real del 
artículo.

L’ n detalle nos pinta de cuerpo entero al .Sr. Pei­
n ado: un encargo de una maleta para un autom ó­
vil no lo acepta ante el requerim iento del com pra­
dor de que ha de ser entregada en un plazo dem a­
siado inmediato. “ Prefiero, nos dice, perder la o p e ­
ración antes que dar una ])alabra que sé que no voy 
a poder cumplir. Soy esclavo de mis prom esas, y

MUJER CATOLICA

Suscríbase a ASPIRACIONES. Semestre, 4,50 
pesetas; trimestre, 2,25. Pago adelantado. Donde no 
haya giro postal, pueden hacer el pago en sellos de 
0,30 pesetas y certifícar la carta con sellos de Co­
rreos.

más en este negocio , en el que el retraso de un solo 
m inuto puede constituir la pérdida del tren y  un 
serio trastorno para quien tiene form ada la idea de 
su partida.”

Sería dem asiado prolijo  hablar de las infinitas va­
riedades que constantem ente figuran expuestas en 
esta casa en baúles de m im bre y  vieneses, maletas 
y  sacos de mano. P ero sí podem os dar la seguridad 
de que lo que no se encuentre en o tro  estableci­
m iento del ram o se hallará con  facilidad en éste.

S u jeto a una tradición, la casa de artículos jjara 
via je L a C oncepción” , en la calle de Fuencarral. 

.núm ero 6, teléfono 16822, será siem pre, com o lo ha 
sido hasta ahora, la que cubra en todo cuanto pue­
da apetecer las necesidades del viajero, por com pli­
cado que sea su bagaje.

Concha Roca, viuda de Prat.

Barcelona, 11-11-33.

Ya para cerrar el número de la semana llegan a 
esta Redacción pliegos y más pliegos de firmas pi- 
diendo al Exemo. Sr. Ministro de Instrucción públi- 
ca que vuelva a reponerse el Crucifijo en las escue­
las. Dicen las personas que lo piden que, habiendo 
sido ASPIRACIONES la iniciadora de la asaipblea 
en pro del Crucifijo y que ha hecho tan gran cam­
pana pro-amnistía, debe emprender esta campaña, 
« o  la rehuimos; para el próximo número publicare­
mos algunos escritos que estamos recibiendo, y que­
da abierto desde ahora el plebiscito. Las lectoras tie- 
nen la palabra.

La Directora.

I'!

Ayuntamiento de Madrid
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ANTIGÜEDADES
y toda, cíase Je objetos de arte y plata anticua, propios para regalos. 

Las casas con más existencias y preieridas por el buen público,

P L ^ ,  l 5  Pedro López P R A D O ,  3 .
Fábrica de chocolates

Calés, Tes y Comestibles ñnos

D iego  y García
S a cea o rea  d e  J . T H ez y  D ie z

Barquillo, 40.— MADRID
Sacursah San Antón, 6. Telé!. 34í69.,‘Escorial

Material eléctrico. Lámparas. 
: :  Instalaciones eléctricas

o  T I  E
Santa Kngracía, 67

s s {D escu en to s p resen tan d o  este a n u n c io ) t s

A l m a c e n e s  P £  G  U  £  R  O
P R I M E R A  C A S A  E N  T E L A S  B L A N C A S ,

C O L C H A S  Y  M A N T E L E R I A S ,

G E N E R O S  D E  P U N T O

Lana para labores a 0,40 pesetas madeja
Pontejos, núm. 2 bis Teléfono 14284 M A  D R i D

C alvo Criado
C A L Z A D O S

Constitución, 1 2 , — VALLADOLID

Peletería, Tejidos 
de seda y Merceria

Justo Carretero
C o n s t i t u c i ó n ,  9 
V A L L A D O L I D

A T T ^ f ^ T T T  O Q  Imágenes, pasta, madera, cromos, 
^  ^ ------------------ estampas y molduras

R E U G I O S O S  sucesor de HESdíNDEZ» düílESSEZ
Calle de los Estudios, 7 (antes 9).-Telé!. 74757.-Madrid

Neveras I B A R R O N D O
presenta la mejor nevera que 
se fabrica en el mundo por

Pesetas 1 3 5
G a r a n t ía , con su m o in si^ n if i» 
can te y  la c ilid a d e s  d e  p a ^ o

BARRONDO, Infantas, 29, (hoy Rosalía de Castro)

f r u t e r í a

Bernardo Delgado
Calle de Cádiz, 9 , T̂ î fono ii659 
esquina a Espoz y Mina MADRID 

La casa más surtida en frutas linas de todas ciases

Baúles, maletas, cajas 
de viajantes, arreglos
Casa L. Urcarey Agüero

Luis V, de Guevara, 4 
l e l é íono  18953

Inyecciones que sirvan para reconstituyentes. 
Las solicitátnos para nuestros suscriptores pobres.

H o t e l  L o n d r e s
Calles Preciados, Galdó y Carmen

Una prolongación de su hogar

“ A S P I R A C I O N E S t í D b r o s  q u e  tiene 
a la  ventas

“ Ratos de insomnio” , Carlos Ortí Muñoz....................  3,0c
“ Juegos catequísticos” , C. Bruel............................... . i,cw
“ Bajo el yugo de la vida” , Fdez. de Lara..................... 2,0c
"Alberto” , Fdez. de Lara................................................. 5,0c
"La Bruja Blanca” , Julio Ascanio................................. 3.5c
"De la vida” , María Alonso......................................... .. 3 .5c
"Pepiña” , Fea. Herrero....................................................  3,50
"La imagen soñada” , C. Mármol de Vallejo................  1,50
"Quince días de cárcel” , Fdez. de Lara.......................  3,00
"E l templo del Pilar” , J. Tello Jiménez........................  0,50
“ Amor, Religión y  Patria” , P. V .  Mielgo..................... 3,00
“ Manual Agrario” , Teófila Fontecha............................. 1,50

Imprenta.— Altamirano, 50

FOLLETIH DE ‘‘flSPIRflCiOHES” • «Om. 11

—^¿Para cuándo vais a guar­
dar las ob jecion es?

— Espera, que tod o  llegará 
— respondió el veterinario, 
dispuesto a terciar.

Y , levantándose de su asien­
to , se d irig ió  a don M arcelo, 
y con  v oz  grave y  semblante 
.sereno, d i jo :

— P ido la palabra.
— ^Usted la tiene, querido 

am igo— contestó  don M arce­
lo  con  afabilidad.

T odos los concurrentes di­
rig ieron  sus miradas hacia el 
veterinario que, más tieso  que 
un palo, aunque con  v oz  algo 
tem blorosa , em pezó de la si- 
guente m anera:

— En contra  de lo que usted 
ha m anifestado, con  el debido 
respeto, he de decir que la R e ­
velación divina es com p leta ­
m ente inútil para el co n o c i­
m iento de la verdad, pues, c o ­
m o afirma un sabio francés, 
Juan Jacobo Rousseau en su 
obra  "E m ilio ” , D ios concedió

al hom bre la inteligencia pa­
ra con ocer todas las verdades 
que le son necesarias. Y  sien­
do esto así, só lo  la inteligen­
cia ha de ser el m aestro y  guía 
del hom bre en todas las cosas, 
y  principalm ente en la reli­
gión . Y  com o la religión debe 
ser com ún a todos los hom ­
bres, por lo m ism o debe ser 
clara y  evidente a todos, aun 
a los más rudos, para que t o ­
dos, absolutam ente todos, pue­
dan entenderla con  facilidad, 
y  al creer lo  hagan m ovidos 
p or  la evidencia, pero nunca 
por el im perio y  autoridad. He 
dicho.

Con m ucha atención había 
escuchado don xVEaicelo a su 
am igo, y  después de indicarle 
que se sentara, con  mucha 
amabilidad, pero con voz fir­
me y  severa, le co n te s tó :

— Com o usted, querido anii- 
g o , ha leído con  m ucho dete 
iiim iento la obra “ E m ilio” , 
del tristem ente célebre Juan 
Jacobo Rousseau, pero y o  he 
sacado de su lectura unas con-

a e c u e ncias com pletam ente 
contrarias a las de usted. A  
cualquiera que no se halle su 
ficientem ente preparado, y  a 
usted le ha debido ocurrir a l­
g o  de esto, al ver escrito el 
santo nom bre de D ios en la 
citada obra, llega a creer bue­
namente que el sabio filósofo 
invoca tan excelso nom bre pa­
la  reverenciarle, y  no hay tal 
cosa. Esa palabra la emplea 
com o dorado señuelo para ca­
zar incautos, pues ha de saber 
usted que el tal Jacobo R ou s­
seau, V oltaire y  otros filóso­
fos  de su época, pasaron su 
vida ultrajando de mil m ane­
ras tan santo nom bre y  traba­
jaron  cuanto pudieron para 
borrar de la tierra ese ideal 
.sublime. Y  precisam ente en 
esa obra a que usted alude se 
proponía el insigne filósofo 
com o fin el que en la educa­
ción del niño se haga caso 
om iso de D ios, hasta el punto 
de afirmar que tal idea es la 
rém ora del progreso. Nada les 
debe extrañar esto, pues Juan

Jacobo Rousseau fué uno de 
los que lanzaron aquella ho­
rrible, blasfem ia c[ue exjiresa- 
ba en form a satánica el deseo 
de aplastar al infam e. El in­
fam e. para tal sabio, no era 
otro  que Dios.

Y  una vez hechas estas sen­
cillas aclaraciones, v o y  a pa­
sar a resolver su ob jeción , a la 
cual se reducen todas cuantas 
pueden oponer sobre este 
punto los incrédulos.

Toda la fuerza de su difi­
cultad consiste en entender lo 
que significa la palabra " e v i ­
dencia” . que no es otra  cosa 
eme el conocim iento claro de 
una verdad de manera que no 
haya lugar a dudas.

P ero esto puede ocurrir de 
dos m od os : prim ero, una ver­
dad puede ser evidente intrín­
secam ente. y  es cuando se 
funda en la esencia m isma del 
ob jeto , com o, por ejem plo, "e l 
todo es m ayor que la parte” , 
y  segundo, puede ser eviden­
te extrínsecam ente, o  s e a  
cuando se funda en un prin-

ci])io extrínseco, com o son las 
leyes m orales a que obdecen, 
generalm ente, los hom bres, 
com o, por ejem plo. “ París es 
la capital de F ra n cia ". A u n ­
que esta segunda verdad no 
es tan perfecta com o la pri­
m era, tan cierto  y  evidente es 
]>ara todos, aun jiara los más 
rudos, que París es la capital 
de Francia com o que el todo 
eí m ayor que la parte.

Y  para que todos lo com ­
prendáis de un m odo claro, 
pondré ante vuestra conside­
ración un ejem plo sencillo, ba­
sado en unas preguntas que 
he de hacer a D. í.eon cio , y  
de cuyas respuestas saldrá la 
solución ([ue buscam os.

Y  dirigiéndose a D. Leoncio, 
le preguntó con cariño y be ­
nevolencia ;

— ¿M e quiere decir, querido 
am igo, si sabe  ̂ usted (luién es 
su m adre?

La madre de D. L eoncio, 
anciana venerable y  buena 
cristiana, asiste a la con feren ­
cia.

Ayuntamiento de Madrid




